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Con éste número, el FRENTE ANTI-ELECTORAL (FAE) comienza la 
publicación de su revista de discusión política: TRINCHERA. El nombre 
lo tomamos de la antigua revista del Comité de Apoyo a los Prisioneros de 
Guerra, el cual, al igual que el Colectivo de la Revista GRAFITI y el 
Colectivo de Trabajo Independentista de Morovis se fusionaron reciente- 
mente como parte integrante del FAE. De esta manera se consolidaron re- 
cursos y experiencias para la publicación de una sola revista política, al 
igual que un solo periódico: EL PODER DEL PUEBLO. 

Los objetivos de la revista TRINCHERA son fundamentalmente tres: 

1. Proveer un foro de expresión política para el FAE y sus integrantes (tanto organizaciones 
como compañeros(as) en su carácter individual). Dado que los medios existentes son prácticamente 
inaccesibles, hemos tomado la determinación de crear nuestro propio vehículo de expresión. 

2. Hacer aportaciones concretas a la formación y educación política del independentismo, a 
través de artículos de análisis y la publicación de documentos de importancia para nuestra lucha. 

3. Insertarnos activamente en el debate ideológico en el seno de la izquierda puertorriqueña, 
expresando con franqueza nuestras posiciones y criticando aquellas que entendamos no adelanten 
el proceso revolucionario. Eso sí, velaremos siempre que el debate ideológico se dé en un plano de 
altura y respeto, criticando las posiciones que entendamos incorrectas sin atacar las personas que 
las sustentan. 

Aunque TRINCHERA es una revista publicada por una organización 
política, daremos cabida en nuestras páginas a compañerosías) y organi- 
zaciones que no tengan acceso a publicar sus posiciones y deseen expresar 
en nuestras páginas sus puntos de vista. El único requisito para dichas 
colaboraciones es que representen una aportación a la lucha (en cualquiera 
de sus manifestaciones) y que, independientemente de los señalamientos 
que se quieran hacer, se hagan de manera respetuosa y constructiva. 

Por último, y para evitar malentendidos, las posiciones oficiales del 
FAE serán expresadas en el Editorial y en los artículos firmados a nombre 
de la organización. Todos los demás artículos son responsabilidad exclu- 
siva de sus autores. 

Confiamos que esta nueva trinchera de lucha servirá para hacer nuevas 
y valiosas aportaciones para el adelanto de nuestros objetivos estratégicos: 
la conquista de la Independencia y la construcción del Socialismo en 
nuestra patria. 
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Filiberto Ojeda 
¡PATRIOTA! 


Juan Antonio (Papo) Castillo 


30 de agosto de 1985. Más de 
trescientos agentes del FBI fuerte- 
mente armados y apoyados por la 
policía de Puerto Rico allanan una 
treintena de residencias de indepen- 
dentistas puertorriqueños. En el 
pueblo de Luquillo, el FBI tiende un 
cerco a la residencia de uno de los 
hombres más buscados en la histo- 
ria de esa agencia represiva: Fili- 
berto Ojeda Ríos. 

Con quince años de clandesti- 
naje a su haber, el fundador del 
EJERCITO POPULAR BORICUA 
(MACHETEROS) se bate a tiros con 
la tropa armada que ataca su hogar. 
Luego de una intensa balacera, en 
que resulta herido un agente, Fili- 
bertoescapturado cuando un certero 
disparo de un francotirador lo de- 
sarma. 

El balance de esa fatídica 
madrugada del 30 de agosto fue el 
arresto de trece independentistas, 
acusados por el FBI de ser miembros 
de los Macheteros. 


¿QUIEN ES 
FILIBERTO OJEDA? 

Filiberto Ojeda Ríos nació en 
Naguabo, Puerto Rico el 26 de abril 
de 1933, tercero de tres hermanos 
nacidos de Inocencio Ojeda y Gloria 
Ríos. Su padre fue maestro de Ins- 
trucción Pública y su madre admi- 
nistradora de la oficina postal rural, 
que para aquél entonces era un 
cuarto en la casa donde nació. 

A los once años de edad emi- 
gra con su madre a Nueva York 
donde estudia en las escuelas públi- 
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cas de Manhattan y Brooklyn. Fue 
entonces que meenfrenté por primera 
vez en mi vida con todos los elemen- 
tos del racismo, discriminación y opre- 
sión social que ha caracterizado la 
vida de los emigrantes puertorri- 
queños sujetos al día de hoy expresó 
en una ocasión Filiberto. 

Regresa a Puerto Rico en 
1947 donde termina la escuela 
superior en la Central y la Bal- 
dorioty de Castro en Santurce. 
Ingresa ala Universidad de Puerto 
Rico a los 16 años de edad y a la 
Escuela Libre de Música, donde 
más tarde inicia una carrera mu- 
sical profesional. 

Emigra nuevamente a 
Nueva York en 1950 donde tra- 
bajó en varias fábricas, mientras 
continuaba sus estudios en 
música. Esta segunda experien- 
cia en EE.UU. loayudó a entender 
la verdadera naturaleza de la 
explotación, el racismo y el colo- 
nialismo al que somos sometidos 
los puertorriqueños. Esto lo lleva 
a oponerse al Servicio Militar 
Obligatorio y se niega a ser reclu- 
tado durante la guerra de Corea. 

En 1957 se integra de lleno a 
la lucha independentista. En 1961 
se muda con su familia a Cuba, 
donde ingresa al Movimiento Pro 
Independencia (MPD). En 1964 in- 
gresa a la Universidad de la 
Habana donde estudia Ciencias 
Políticas hasta 1965, fecha en que 
se convierte en representante al- 
terno de la Misión Permanente 
del MPlen Cuba. En1966 es nom- 


brado delegado alterno en la Or- 
ganización de Solidaridad con los 
Pueblos de Asia, Africa y América 
Latina (OSPAAL). 

Desde 1966 a 1969 fue miem- 
bro de la directiva de la Asociación 
de Residentes Puertorriqueños en 
Cuba. Pero la añoranza por su tierra 
natal y su deseo de luchar por la In- 
dependencia de nuestra patria lo 
llevan a regresar a Puerto Rico en 
1969. 

En 1970 es arrestado y acusado 
de ser organizador del MOVI- 
MIENTO INDEPENDENTISTA 
REVOLUCIONARIO ARMADO 
(MIRA). Logra escapar y vive clan- 
destinamente por los próximos 
quince años, hasta aquella madru- 
gada del 30 de agosto de 1985. 


¿ACUSADO O ACUSADOR? 

El gobierno delos EE.UU. alega 
que Filiberto Ojeda es miembro de 
la organización clandestina MA- 
CHETEROS. Filiberto lo admite, y 
va más allá: señala con orgullo que 
fue uno de los fundadores de esa or- 
ganización patriótica armada. 

El gobierno delos EE.UU. alega 
que Filiberto Ojeda se resistió al 
arresto el 30 de agosto de 1985, ba- 
tiéndose a tiros con los agentes del 
FBI. Esto también Filiberto lo ad- 
mite. 

El gobierno de los EE.UU. 
acusa a Filiberto Ojeda de ser un 
terrorista, responsable de innume- 
rables crímenes. Esto Filiberto lo 
niega categóricamente, señalando 
que luchar por la mar a no 


es un delito y que el verdadero 
crímen es el colonialismo. ¿En qué 
basa su posición? 

En un alegato sometido ante el 
tribunal, solicitando el traslado de 
su caso a un Tribunal Internacional 
competente, Filiberto establece los 
siguientes fundamentos: 


1. El ataque del FBI a su hogar fue 
un ataque militar de agentes del gobi- 
erno de los EE.UU. en contra de un 
representante de la lucha por la Inde- 
pendencia de Puerto Rico. 


2. El colonialismo impuesto por 
los EE.UU. al pueblo de Puerto Rico es 
un crímen contra la Humanidad. 


3. La ocupación militar de Puerto 
Rico por los EE.UU. en 1898 ha sido 
ilegal desde sus inicios, ya que España 
no tenía el derecho de ceder a los estados 
unidos nuestra tierra y recursos como 
botín de querra. 


4. Desde el momento de la inva- 
sión norteamericana de 1898, los 
EE.UU. deliberadamente ha ignorado e 
intentado destruir toda expresión de lu- 
cha por la independencia por parte del 
pueblo puertorriqueño. 


5. En vez de permitir la expresión 
libre y voluntaria del pueblo puertorri- 
queño, los EE.UU. ha consolidado su 
control sobre nuestra patria, im- 
poniéndonos condiciones de dependen- 
cia material y económica. 


6. El colonialismo es el causante 
de sufrimientos intolerables a los puer- 
torriqueños, tantoindividual como colec- 
tivamente. 


7. El colonialismo requiere y de- 
pende del genocidio cultural contra el 
pueblo de Puerto Rico. 
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8. El colonialismo depende de 
la corrupción de las instituciones so- 
ciales y políticas puertorriqueñas. 


9. EE.UU. tiene la obligación 
bajo el derecho internacional de pro- 
mover, en vez de impedir, un proceso 
real de descolonización. 


10. Los EE.UU. no tiene auto- 
ridad legal ni moral de juzgar las 
acciones de los puertorriqueños 
envueltos en la lucha anti-colonial- 
ista. 


Por estas razones, Filiberto 
Ojeda ha establecido que es un 
derecho y un deber delos pueblos 
coloniales el organizarse y luchar 
por su independencia, utilizando 
todos los medios a su alcance, in- 
cluyendo la lucha armada. En 
cumplimiento de su deber como 
puertorriqueño y amparado por 
el derecho internacional, Filiberto 
Ojeda proclama con orgullo que 
participó junto a otros revolucio- 
narios puertorriqueños en la or- 
ganización de los MA- 
CHETEROS, con el fin de con- 
quistar los legítimos derechos del 
pueblo puertorriqueño. Por esa 
razón recurrió a todas las formas 
de lucha, incluyendo el defender 
su vida en el momento de ser su 
hogar atacado por sus enemigos. 

En el caso judicial que se 
lleva a cabo contra Filiberto Ojeda, 
él no es el acusado...por el con- 
trario, es el acusador. Acusa al 
gobierno de los EE.UU. de violar 
abiertamentelas normas del dere- 
cho internacional al cometer una 
de las más grandes violaciones a 
los derechos humanos de los 
pueblos: el crímen del colonial- 
ismo. 
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TRINCHERA es la revista de 
discusión política del FRENTE 
ANTEELECTORAL (FAE), cuyas 
posiciones aparecen en el Edito- 
rial, y en los artículos firmados 
FAE. Los demás artículos son 
responsabilidad exclusiva de sus 
autores. 

Se autoriza la reproducción 
total o parcial de los artículos de 
ésta Revista, siempre que se in- 
dique la fuente, y se nos envíen 
dos (2) copias de la publicación. 

Dirija toda correspondencia o 
aportaciones económicas a: 

FAE 
Apdo. 4105 


Hato Rey, P.R. 00919 


Hacemos un llamado a todo el 
pueblo puertorriqueño a que se mani- 
fieste en apoyo al compañero Fili-berto 
Ojeda Ríos. 


¡VIVA PUERTO RICO LIBRE! 
*El autor es uno de los paralegales 


en el equipo de defensa legal de Filiberto 
Ojeda Ríos. 
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Hartford: 


Negociaciones y Criminalización 


Antonio Camacho Negrón 


El 30 de agosto de 1985, en una movida sin pre- 
cedentes en nuestra historia colonial, el gobierno im- 
perialista norteamericano realizó una acción militar 
directasobre el pueblo, sinsiquiera informarleal gober- 
nador. Por primera vez desde la creación del ELA, los 
Opresores rompieron con sus formas tradicionales de 
dominio sobre la colonia: políticas, económicas y cultu- 
rales, y con el más vil salvajismo y desprecio a sus 
propias leyes y a la constitución de Puerto Rico, ir- 
rumpieron en un sinnúmero de hogares y secuestraron 
a 13 compatriotas. El 21 de marzo de 1986, en una 
acción similar, secuestraron a dos puertorriqueños más. 
Todos fueron exiliados forzosamente y encarcelados 
en la ciudad de Hartford, Connecticut (EE.UU.). Lo 
que era obvio se hizo evidente. El imperio no tiene 
ningún respeto ni reconocimiento por la constitución 
colonial ni tampoco por los gobernadores de turno. 
Ante el pueblo, la colonia se vió al desnudo. 

Luego de los arrestos la reacción del pueblo no se 
hizo esperar. Sectores de las más diversas concepciones 
ideológicas se expresaron con indignación ante la inva- 
sión delos federales, su salvajismo, el desprecio a la pri- 
vacidad, la violación de la constitución de Puerto Rico y 
de toda su legalidad imperial, y por el uso de soldados 
y equipo militar en la transportación y exilio forzado de 
los arrestados. Los independentistas arrestados, al 
provenir de diferentes sectores sociales y al contar con 
el arraigo en sus respectivas comunidades, atrajeron 
grandes simpatías que redundaron en un gran apoyo 
de masas y un descontento generalizado por las actua- 
ciones de las fuerzas represivas norteamericanas. 

El gobierno de los Estados Unidos no esperaba una 
reacción de esa magnitud por parte del pueblo. Pos- 
teriormente se descubrió que el gobierno tampoco 
contaba con evidencia contundente que justificara sus 
actuaciones represivas. A pesar de que desarrollaron 
una campaña de desprestigio y calumnias contra los 
acusados, la prensa (incluso la de su propio país) fue 
dando un viraje favorable a nuestra causa, la cual a su 
vez se nutrió con el apoyo de sectores progresistas en 
los Estados Unidos. 

El gobierno de los EE.UU. empieza a desenmas- 
cararse ante el mundo y a demostrar su verdadera 
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naturaleza represiva. Se muestra tal cual es: viola 
descaradamente sus propias leyes, su propia consti- 
tución y se niega a reconocerle los más elementales 
derechos humanos a los acusados. Ante el mundo ya 
no pueden seguir presentando la imagen de paladín de 
los derechos humanos. Se le cayó la careta y el efecto se 
hizo sentir. 

Durante la visita de Reagan a la Unión Soviética, los 
periódicos de ese país publicaron reportajes sobre la 
violación de los derechos civiles y humanos de los 
puertorriqueños y mencionan, entre otros, el caso de la 
Prisionera de Guerra Alejandrina Torres. Al mismo 
tiempo, varios jefes de estado hacen expresiones de 
apoyo a nuestra lucha libertadora. 

En la primera etapa del caso, durante el descubri- 
miento de prueba, empieza a perfilarse la naturaleza 
prolongada y costosa de la investigación previa a los 
arrestos y a demostrarse la incompetencia de los agen- 
tes del FBL su ridiculez y la forma descarada como 
violan sus propias leyes y reglamentos con relación a 
los allanamientos y las grabaciones electrónicas. 

La fiscalía federal, bajo presión del gobierno, 
empieza a tener grandes problemas con el cúmulo de 
evidencia confusa y circunstancial. No pueden darle 
coherencia a su caso y se arriesgan a la dificultad de 
conseguir convicciones contra los 15 independentistas 
acusados. Una derrota judicial repercutiría en un 
mayor descontento y protesta del pueblo puertorri- 
queño y podría echar por el piso sus intenciones de 
destruir la lucha por la Independencia y el Socialismo 
en nuestra patria. He aquí cuando el gobierno federal, 
através de la fiscalía, tira el anzuelo y de manera táctica 
hace una proposición tentadora de negociación para 
lograr lo que no habían podido... hasta ese momento: 
desviar el caso en corte de su naturaleza política y 
criminalizar nuestra lucha. 

El propósito de ésta oferta de negociación (declarárse 
culpable a cambio de una sentencia menor) es la de 
criminalizar nuestra lucha por la Independencia y 
enajenarla de las simpatías de grandes sectores de 
nuestro pueblo y de la comunidad internacional. Con 
esta maniobra, el gobierno de los EE.UU. busca debili- 
tar nuestra legítima causa, con el objetivo estratégico 


IS 
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en mente de desarticular nuestra lucha y eventualmente 
liquidar todo foco de resistencia contra la opresión 
capitalista colonial. 

Dice Lenin en su libro La Enfermedad Infantil del 
Izquierdismo en el Comunismo: Reconocer abiertamente 
los errores, poner al descubierto sus causas, analizar la 


situación que los ha engendrado y examinar atentamente los. 


medios de corregirlos: ésto es lo que caracteriza un partido 
serio, en ésto es en lo que consiste el cumplimiento de los 
deberes, ésto es educar e instruir a la clase primero, y después 
a las masas. 

Ante la oferta de negociación empiezan a salir a la 
superficie las propias contradicciones de cada uno de 
los acusados. Se hace evidente el desconocimiento de 
la verdadera naturaleza represiva del estado burgués, 
se manifiesta la falta de internalización del proceso 
mismo, se exacerba el individualismo y los intereses 
particulares se sobreponen a los intereses del pueblo y 
de la lucha. El subjetivismo pequeño burgués se hace 
manifiesto en la falta de fe en el proceso revolucionario 
y en la subestimación de la capacidad del pueblo, 
dando lugar a sentimientos derrotistas y a la negación 
de nuestra herencia histórica de valor y sacrificio. El 
oportunismo expresado en la manipulación de infor- 
mación sin contenido político real, tratando de darle 
validez a meras justificaciones, toma la ventaja. 

Algunos de los acusados empiezan a morder el 
anzuelo y se olvidan de la reacción de nuestro pueblo 
ante los arrestos aquél 30 de agosto. Pierden de vista el 
efecto de la campaña internacional sobre el caso de Ale- 
jandrina Torres desarrollada por el MLN, la liberación 
de Guillermo Morales por Méjico y el apoyo a nuestra 
lucha en la comunidad internacional. También per- 
dieron de vista como comenzaban a converger los es- 
fuerzos del MLN, Filiberto Ojeda, familiares de presos 
políticos y un gran número de organizaciones políti- 
cas, religiosas y de derechos civiles en una campaña 
nacional e internacional por la amnistía de todos los 
presos políticos en cárceles norteamericanas. Y más 
aún, su ceguera no les dejó ver el efecto y la reacción 
que tuvo en el pueblo el trato que recibió Filiberto 
Ojeda en cárceles militares al ser traído a Puerto Rico. 
Por el contrario, a pesar de todo este acontecer, se 
enfocaron con las movidas del gobierno de los EE.UU. 
de hacer cambios en la estructura política de la Isla, que 
no tiene otro objetivo que validar internacionalmente 
el colonialismo y aislar al movimiento revolucionario. 

Y lo que pudo ser la expresión de la conciencia, la 
voluntad, la pasión, la imaginación de miles de puer- 
torriqueños y el despertar de grandes sectores adorme- 
cidos, lo que pudo convertirse en bandera de agitación, 
se convirtió en muralla de contensión y desmorali- 


zación con las negociaciones.. Y ante la urgencia de man- 
tener una posición vertical y firme que sirviera de 
elemento educativo y agitativo para nuestro pueblo, 
algunos compañeros flaquearon, negando la opor- 
tunidad histórica que se presentaba. Lo que pudo 
convertirse en un grito de lucha seconvirtió en un bozal 
y una cuña más al corazón de nuestro pueblo. 

No podemos perder de vista, sin debilitar nuestras 
concepciones socialistas y el papel del proletariado en 
nuestra lucha, quela contradicción principal en nuestra 
situación colonial no es una simplemente entre la bur- 
guesía y el proletariado. La contradicción principal en 
nuestra situación colonial es la que enfrenta la bur- 
guesía imperialista y la burguesía intermediaria criolla 
en contra de los intereses de todo nuestro pueblo. 
Nuestra obligación como revolucionarios es agudizar 
esa contradicción. No es por medio de una débil 
campaña de derechos civiles, de casos fabricados o de 
inocentes ciudadanos para luego negociar culpabili- 
dad con la fiscalía federal que cumplimos con nuestro 
deber de agudizar las contradicciones coloniales y 
clarificarlas ante nuestro pueblo. 

No negamos el que se puedan hacer tratos o com- 
promisos. Pero tenemos que diferenciar entre hacer 
tratos o compromisos con posibles aliados, o incluso 
con el enemigo cuando estamos en una posición de 
fuerza, y otra cosa es negociar con el enemigo de- 
clarándonos culpables de un acto legítimo de lucha, re- 
nunciando a nuestra herencia histórica, al recono- 
cimiento de la comunidad internacional de nuestro 
derecho a la independencia y a la utilización de todos 
los medios de lucha, incluyendo la lucha armada. Peor 
aún es aceptar culpabilidad cuando nuestro enemigo 
está en una situación de desventaja moral, legal y 
política, convalidando así su dominio sobre nuestro 
pueblo y a la vez ayudando a crear mayor confusión, 
cinismo y desmoralización en los sectores de mayor 
conciencia revolucionaria. Esto de forma inequívoca es 
rendir bandera al enemigo y por ende, capitulación. 

¿Dónde termina la lealtad y empieza la infideli- 
dad? ¿Dónde termina el compromiso y empieza la re- 
nuncia? Dejemos que cada cual en lo más profundo de 
su conciencia lo determine. El pueblo espera y exige 
verticalidad. El enemigo es fuerte si nuestra voluntad 
de vencer es débil. 

Hago un llamado a todo el movimiento revolucio- 
nario puertorriqueño y a todos los hombres y mujeres 
honestos y comprometidos a que se opongan y se 
manifiesten en contra de las intenciones del imperial- 
ismo de criminalizar nuestra legítima lucha contra el 
vil crímen del colonialismo. 


* El autor es uno de los arrestados del 30 de agosto. 7 
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Documento: 


Resolución 1514(XV) 


Declaración Sobre la Concesión de la Independencia a los Países y Pueblos Coloniales 


La Asamblea General, 


Teniendo presente que los pueblos del mundo han 
proclamado en la Carta de las Naciones Unidas que 
están resueltos a reafirmar la fe en los derechos funda- 
mentales del hombre, en la dignidad y el valor de la 
persona humana, en la igualdad de derechos de 
hombres y mujeres y delas naciones grandes y pequeñas 
y a promover el progreso social y a elevar el nivel de 
vida dentro de un concepto más amplio de libertad, 

Consciente de la necesidad de crear condiciones 
de estabilidad y bienestar y relaciones pacíficas y 
armoniosas basadas en el respeto de los principios de 
la igualdad de derechos y de la libre determinación de 
todos los pueblos, y de asegurar el respeto universal de 
los derechos humanos y las libertades fundamentales 
para todos sin hacer distinción por motivos de raza, 
sexo, idioma o religión, y la efectividad de tales dere- 
chos y libertades, 

Reconociendo el apasionado deseo de libertad que 
abrigan todos los pueblos dependientes y el papel 
decisivo de dichos pueblos en el logro de su indepen- 
dencia, 

Consciente de los crecientes conflictos que origina 
el hecho de negar la libertad a esos pueblos o de 
impedirla, lo cual constituye una grave amenaza a la 
paz mundial, 

Considerando elimportante papel que corresponde 
a las Naciones Unidas como medio de favorecer el 
movimiento en pro de la independencia en los territo- 
rios en fideicomiso y en los territorios no autónomos, 

Reconociendo que los pueblos del mundo desean 
ardientemente el fin del colonialismo en todas sus 
manifestaciones, 

Convencida de que la continuación del colonial- 
ismo impide el desarrollo de la cooperación económica 
internacional, entorpece el desarrollo social, cultural y 
económico de los pueblos dependientes y milita en 
contra del ideal de paz universal de las Naciones 
Unidas, 

Afirmando que los pueblos pueden, para sus 
propios fines, disponer libremente de sus riquezas y 
recursos naturales sin perjuicio de las obligaciones re- 
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sultantes de la cooperación económica internacional, 
basada en el principio del provecho mutuo, y del 
derecho internacional, 

Creyendo que el proceso de liberación es irresis- 
tible e irreversible y que, a fin de evitar crisis graves, es 
preciso poner fin al colonialismo y a todas las prácticas 
de segregación y discriminación que lo acompañan, 

Celebrando que en los últimos años muchos terri- 
torios dependientes hayan alcanzado la libertad y la 
independencia, y reconociendo las tendencias cada vez 
más poderosas hacia la libertad que se manifiestan en 
los territorios que no han obtenido aún la independen- 
cia, 

Convencida de que todos los pueblos tienen un 
derecho inalienable a la libertad absoluta, al ejercicio 
desu soberanía y ala integridad desu territorio nacional, 

Proclama solemnemente la necesidad de poner fin 
rápida e incondicionalmente al colonialismo en todas 
sus formas y manifestaciones; 

A dicho efecto, 

Declara que: 


1. La sujeción de los pueblos a una subyugación, 
de nación y explotación extranjeras constituye una 
denegación de los derechos humanos fundamentales, 
es contraria a la Carta de las Naciones Unidas y com- 
promete la causa de la paz y de la cooperación mundia- 
les. 

2. Todos los pueblos tienen el derecho de libre 
determinación; en virtud de este derecho, determinan 
libremente su condición política y persiguen libre- 
mente su desarrollo económico, social y cultural. 

3. La falta de preparación en el orden político, 
económico, social y educativo no deberá servir de 
pretexto para retrasar la independencia. 

4. A fin de que los pueblos dependientes puedan 
ejercer pacífica y libremente su derecho a la indepen- 
dencia completa, deberá cesar toda acción armada o 
toda medida represiva de cualquier índole dirigida 
contra ello, y deberá respetarse la integridad de su 
territorio nacional. 
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EL FAE ANTE EL PLEBISCITO 


Nuevamente está sobre el tapete 
la discusión sobre el status político 
denuestro país. Veamos qué ha ocur- 
rido en las últimas semanas. 

A pesar de que el mismo día de 
las elecciones el gobernador 
Hernández Colón manifestó su in- 
tención de no tocar el asunto del 
status éste cuatrenio (debido al es- 
caso márgen de su victoria y a la 
elección de una administración re- 
publicana en Washington), dos 
meses más tarde cambió de opinión”. 
El 2 de enero, y luego de recibir una 
visita del asesor presidencial Andrew 
Card, el gobernador anunció sorpresi- 
vamente la necesidad de una “consulta 
al pueblo sobre el status político de 
Puerto Rico. 

El 17 de enero, y luego de una 
brevereunión, los presidentes delos 
tres partidos electorales (PPD, PNP 
y PIP) acordaron solicitarle al Con- 
greso dicha consulta de status, 
admitiendo públicamente quedesde 
la invasión norteamericana de 1898, 
el pueblo de Puerto Rico no ha sido for- 
malmente consultado por los Estados 
Unidos en cuanto a su preferencia sobre 
status político final. Así pues, recono- 
cieron unánimemente el problema 
colonial de Puerto Rico y expresa- 
ron la necesidad de resolverlo. De 
paso, rodó por el suelo toda la teoría 
colonialista de que el pueblo de 
Puerto Rico se autodeterminó con el 
establecimiento del estado libre aso- 
ciado en 1952, y fue consultado en el 
plebiscito de 1967. 

Ante esta situación, el Plenario 
del FRENTE ANTI-ELECTORAL 
(FAE), analizó la coyuntura política 
y aprobó el siguiente documento en 
su reunión del 22 de enero de 1989: 


10 TESIS SOBRE LA 
PROPUESTA CONSULTA DE 
STATUS 
DE PUERTO RICO 


1. La propuesta consulta del 
status de Puerto Rico es una 
maniobra del gobierno de EE.UU. 
para lavarle la cara al colonial- 
ismo, o en todo caso, evolucionar 
hacia un neo-colonialismo. 


2. Sin embargo, la declaración 
conjunta del 17 de enero de los 
partidos Popular, Nuevo Pro- 
gresista e Independentista, al 
admitir que el pueblo puertorri- 
queñono hasido consultado sobre 
el status desde 1898, es un recono- 
cimiento de la situación colonial 
de Puerto Rico y un consenso de 
que hay que resolverlo. 


3. El propósito de los EE.UU. 
con esta maniobra es desencade- 
nar un proceso electoral plebisci- 
tario ode Asamblea Constituyente 
mediante el cual se pretende 
engañar al pueblo de Puerto Rico 
y a la comunidad internacional, 
señalando que los puertorri- 
queños hemos ejercido nuestro 
derecho a la libre autodeter- 
minación. 


4.Elobjetivo quetiene EE.UU. 
con esta maniobra no es encami- 
nar a Puerto Rico hacia la estadi- 
dad, ni mucho menos hacia la 
Independencia, sino el estable- 
cimiento de un status de Libre Aso- 
ciación o ela culminado, donde se 
mantengan intactas las estructu- 
ras fundamentales de dominación 
norteamericana, permitiendo así 
la continuada explotación de 
nuestro pueblo. 


5. Este proceso se dá en estos 
momentos, entre otras cosas, por la 
debilidad política y organizativa del 
movimiento independentista puer- 
torriqueño, en particular su sector 
revolucionario. 


6. La propuesta consulta de 
status ha creado y continuará cre- 
ando falsas ilusiones entre algunos 
sectores del independentismo, 
algunos delos cuales ya han manifes- 
tado su apoyo al ela culminado. 


7. Lo que pretende el gobierno 
norteamericano mediante esta 
maniobra es restarle legitimidad y 
apoyo internacional a nuestra lucha 
porla independencia, ya que EE.UU. 
alegará que los puertorriqueños nos 
hemos autodeterminado y Puerto 
Rico se ha descolonizado. Esto im- 
plicaría quelosindependentistas de- 
jaríamos de ser luchadores anticolo- 
nialistas, convirtiéndonos en meros 
subversivos que pretenden socavar 
un régimen democrático a los ojos 
de la comunidad internacional. 


8. En este momento decisivo de 
nuestra historia política y de nuestra 
lucha por la Independencia y el 
socialismo, los revolucionarios puer- 
torriqueños debemos asumir una 
posición que proyecte con firmeza 
nuestros principios y objetivos 
estratégicos, y a la vez demuestre 
una gran capacidad táctica. 


9. La manera de implementar 
dicha capacidad táctica debe ser: 


a. Insertarnos en el debate 
público sobre este tema, insistiendo 
que la única forma de descolonizar 

Ney 
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realmente a Puerto Rico es a través 
dela proclamacióndeuna República 
libre y soberana, y no a través de 
fórmulas engañosas y fraudulentas 
como el ela culminado. 


b. Exigir que antes de que se 
iniciecualquier consulta sobrestatus, 
EE.UU. debe liberar incondicio- 
nalmente a todos los presos políti- 
cos y Prisioneros de Guerra puertor- 
riqueños, y cesar toda la represión y 
persecusión contra el movimiento 
independentista puertorriqueño. 


c. Exigir que los EE.UU. re- 
conozca oficialmente el status colo- 
nial de Puerto Rico, y por con- 
siguientesolicitarlaintervención del 
Comité de Descolonización de la 
O.N.U. en las discusiones sobre la 
implementación de cualquier con- 
sulta sobre status. 


d. Exigir que cualquier consulta 
sobre status debe estar precedida 
por el total y completo retiro de las 
fuerzas armadas, bases militares, Tri- 
bunal Federal y todas las agencias 
represivas de los EE.UU. del territo- 
rio puertorriqueño, y la devolución 
total de todos nuestros poderes y 
territorios como nación soberana. 


e. Exigir que en cualquier con- 
sulta de status participen única y 
exclusivamentelos puertorriqueños, 
no importa donde éstos residan. 


10. De no cumplirse estas exi- 
gencias mínimas, se debe denunciar 
y condenar la falsedad del supuesto 
proceso de descolonización y llevar a 
cabo una campaña de denuncia 
nacional e internacional encaminada 
a un boicot electoral masivo y mili- 
tante ante cualquier plebiscito o 
Asamblea Constituyente quesecon- 
voque. 
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SE ACELERA EL PLEBISCITO 


El 9 de febrero, en su mensaje 
ante el Congreso de los EE.UU, el 
presidente de los EE.UU. George 
Bush le pidió a dicho cuerpo le- 
gislativo que tomara los pasos 
para permitir al pueblo puertorri- 
queño que decidiera su futuro 
político en un referendum. 

El 27 de febrero, y luego de 
una reunión con los presidentes 
del PPD, PNP y el PIP, el senador 
Johnston anunció la radicación de 
tres proyectos de ley en el Con- 
greso de los EE.UU. para la cele- 
bración de un plebiscito a finales 
de 1990 oa principios de 1991. De 
paso señaló queaquí quien manda 
es el Congreso: Sólo hay una forma 
de conseguir una contestación en la 
pregunta del status y es ir al único 
cuerpo que puede decidir, que es el 
Congreso. 

Los tres proyectos, los cuales 
responden a los reclamos de los 
tres presidentes de partido que se 
reunieron con Johnston, esta- 
blecen lo siguiente: 


Opción 1 (PPD): Consulta 
plebiscitaria mediantela selección 
de los tres tipos de status bajo las 
escuetas definiciones de Estadi- 
dad, Independencia y Estado Libre 
Asociado culminado con unión per- 
manente. Posteriormente se lle- 
varía la opción ganadora a una 
negociación con el Congreso de 
los EE.UU., que no se vería com- 
prometido con el proceso plebis- 
citario anterior. 


Opción 2 (PNP): Consulta 
plebiscitaria con las fórmulas de 
status definidas en términos gene- 
rales. No hay compromiso del 
Congreso con el resultado, pero 
se negociarían luego las reglas de 
transición para el status que re- 


sulte triunfante conducente dicha 
negociación a otro referendum para 
su aprobación. 

Opción 3 (PIP): Consulta plebis- 
citaria con definiciones detalladas y 
concretas de las tres fórmulas de 
status. El resultado sería ipso facto 
legalmentecomprometedor. ElCon- 
greso no sólo estaría comprometido, 
sino que aceptaría la decisión del 
pueblo. 


EL PROCEDIMIENTO 
DE WASHINGTON 


Según lo establecido por Wash- 
ington y expresado por el senador 
Johnston, el procedimiento para la 
consulta de status será el siguiente: 


1. En cuatro semanas ( para el 27 
de marzo) los tres partidos deben 
examinar y radicar sus obser- 
vaciones y enmiendas al contenido 
de los tres anteproyectos presenta- 
dos por Johnston. 


2. En diez semanas (para el 9 de 
mayo) los partidos deberán someter 
sus definiciones para las opciones 
plebiscitarias dos y tres. A partir de 
esa fecha, (durante el mes de junio) 
se estarían programando vistas 
públicas en el Senado de los EE.UU. 
y en Puerto Rico para evaluar los 
tres proyectos. 


3. El proyecto quesea finalmente 
aprobado por el Congreso y firmado 
por el presidente de los EE.UU. se 
convertiría en ley y regiría todo lo 
relacionado con el plebiscito el cual 
se celebraría en el 1991 para que no se 
confunda con la elección general de 
1992, 


LA POSICION DEL 
INDEPENDENTISMO 


Ante esta nueva coyuntura 


política, en la cual resulta evidente 
US 


el interés de los EE.UU. de que se 
celebre un plebiscito en Puerto Rico 
ala brevedad posible, la reacción del 
movimiento independentista hasido 
confusa. 


En primer lugar, existe un sector 
del independentismo que vé con 
buenos ojos el plebiscito. Este sector 
(que usualmente vota por el PPD) vé 
en el plebiscito una buena opor- 
tunidad para liquidar al PNP, a la 
vez que se obtienen mayores poderes 
para Puerto Rico a través del ela cul- 
minado” o la “Libre Asociación. 


En segundo lugar, hay otro sec- 
tordelindependentismo querechaza 
laidea del plebiscito y desea oponerle 
la opción de una Asamblea Consti- 
tuyente como mecanismo procesal 
para resolver el problema del status. 
Hay que aclarar que algunos com- 
pañeros que sostienen la opción de 
la Asamblea Constituyente tampoco 
tienen problemas con votar por el 
ELA culminado como una forma de 
alejar la estadidad. 


En tercer lugar, hay otro sector 
del independentismo queno se hace 
de ilusiones con el plebiscito o con 
cualquier otro procedimiento esta- 
blecido y controlado por los EE.UU. 
Este sector (al cual pertenece el FAE) 
entiende que lo más importante en 


sobresalientes de esta política son, a saber: 


e. las reparaciones económicas. 
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esta coyuntura es exigir el cum- 
plimiento específico del proce- 
dimiento descolonizador esta- 
blecido por la ONU. De no cum- 
plirse con este procedimiento esta- 
blecido por la comunidad inter- 
nacional, cualquier plebiscito o 
Asamblea Constituyente que se 
convoque sería una farsa y un 
engaño que sólo serviría los inter- 
eses de los EE.UU. al legitimar 
nuevamente el colonialismo. Ante 
esa eventualidad, la Única alterna- 
tiva sería la organización de un 
boicot electoral. 


LAS TAREAS 
DEL MOMENTO 


A nuestro entender, el mo- 
mento actual requiere que el 
movimiento independentista (en 
particularlos sectores deizquierda 
avanzada) asuma una ofensiva 
política anti-colonialista. Al abrira 
la discusión pública el asunto del 
status y al reconocer que las con- 
sultas anteriores nada resolvieron, 
se abre un espacio político propi- 
cio para desarrollar una campaña 
de divulgación y educación popu- 
lar sobre los siguientes aspectos: 


1. Qué significa ser colonia, y 
cómo los EE.UU. han promovido 
nuestra situación colonial para ex- 


Plebiscito o Referendum: ¿Cuál es la Diferencia? 


Plebiscito—término derivado del Latín (decreto popular); es un proceso de consulta popular contrario a los referendums. 
1. Un plebiscito es específicamente un voto del pueblo que guarda relación al asunto de la so! 
como enmiendas constitucionales. Napoleón fue de los primeros en darle este si 
procesos eleccionarios para discutir la posibilidad de una anexión. 

2. Muchos plebiscitos han sido utilizados por el país dominante 
nacional, luego de la segunda guerra mundial se formuló una 


ala transferencia de poderes al país colonizado, o a un organismo neutral como la ONU; 
b. el retiro de las fuerzas militares de ocupación en ese país; 

c. la eliminación de todos los obstáculos que impidan el libre ejercicio del 
d. la liberación de todos los presos políticos que participaron en la lucha anti-colonial.; 


Referendum—un proceso de referir propuestas de ley, o enmiendas constitucionales al electorado para su aprobación final. Esta forma directa de legislación ha sido 
acuñada por muchos regímenes democráticos y lleva años en práctica. Se usa con frecuencia en Suiza. En los EU existen dos formas de referendums: el mandatorio y 
opcional. El primero de éstos puede ser requerido por las constituciones del estado para una variedad de asuntos, como por ejemplo: enmiendas constitucionales que por 
ley tienen que ser consultadas a las masas votantes. El referendum opcional se utiliza para legislación ordinaria. Dicho de otro modo, la implementación de una ley se pospone 

. Por un periodo de tiempo hasta que haya sido aprobado por la legislatura; durante este tiempo, si una petición es presentada con la cantidad de firmas necesarias, la propuesta 
de legislación tendría que ser llevada a votación en las próximas elecciones. Un referendum no tiene relación con la cuestión de la soberanía de los pueblos. 


beranía, mientras que un referendum se refiere más a cuestiones menores 
gnificado al término cuando tropas del ejército francés ocupaban un territorio, se efectuaban 


para legitimar los procesos de dominación. Es por ello que durante la época de las luchas de liberación 
política con relación a cual debería ser la naturaleza descolonizante de éstos. Algunos de los elementos más 


pueblo colonizado, tales como los tribunales coloniales, policía secreta (como el FBI, etc.); 


traer beneficios económicos, políti- 
cos y militares. 

2. Cuáles son los requisitos que 
ha establecido la comunidad inter- 
nacional a través de la ONU para 
que se pueda efectuar un verdadero 
proceso de descolonización. Por qué 
es indispensable que se cumplan 
dichos requisitos para evitar otra 
farsa como la de 1952 y la de 1967. 


3. La opción legítima del boicot 
electoral si no se cumplen con los 
requisitos establecidos para un ver- 
dadero proceso descolonizador. 


A la vez que se desarrolla dicha 
campaña de divulgación y educa- 
ción popular, no debemos perder de 
vista que la verdadera independen- 
cia nacional no será producto de las 
elecciones, sean generales o plebis- 
citarias. El movimientoindependen- 
tista debe aprovechar esta coyun- 
tura para fortalecerse tanto política 
como organizativamente, conciente 
de que sólo la organización y lucha 
del pueblo nos conducirán a la vic- 
toria. 

¡Libertad para los Presos Políticos 
y Prisioneros de Guerra! 
¡Fuera Corte Federal, 

FBI y Bases Militares! 
¡Transferencia de Poderes! 
...O CERO PLEBISCITO!!! 
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Documento: 


Veredicto del Tribunal de los Pueblos 


El pasado 30 de enero de 1989, el Tribunal Permanente 
de los Pueblos, reunido en Barcelona, España, dictó un im- 
portante veredicto en torno a la situación colonial de Puerto 
Rico. El Tribunal, fundado el 24 de junio de 1979 como 
sucesor del Tribunal Russel, está compuesto por importan- 
tes juristas a nivel internacional y sus decisiones tienen un 
gran peso político y moral. Su actividad está basada en la 
Declaración Universal de los Derechos de los Pueblos, la De- 
claración Universal de las Naciones Unidas sobre los Dere- 
chos del Hombre, la Carta de Derechos y de los Deberes 
Económicos de los Estados, y otros documentos programáti- 
cos de la comunidad internacional. El Tribunal Permanente 
de los Pueblos está al tanto de toda violación grave y sis- 
temática delos derechos delos pueblos, sean éstas cometidas 
por el Estado, por otras autoridades distintas a las del estado, 
O por grupos u organizaciones privadas. En particular el 
Tribunal se pronuncia respecto a todo crimen internacional, 
especialmente sobre crímenes contra la paz y la humanidad, 
toda infracción a los derechos fundamentales de los pueblos 
y delas minorías y de violaciones graves y sistemáticas de los 
derechos y de las libertades de los individuos. 

Por la importancia que tiene para nuestra lucha por la 
liberación nacional, reproducimos a continuación el texto 
íntegro del veredicto. Es importante señalar, que el vere- 
dicto que publicamos a continuación, está precedido por 
unas 28 páginas de Determinaciones de Hechos y Conclu- 
siones de Derecho que por razones evidentes de espacio no 
podemos incluir. 


Veredicto 
En vista de los fundamentos de hecho y de derecho 


antes expuestos, el Tribunal Permanente de los Pueblos: 
Declara 


1. Que Puerto Rico tiene derecho a determinar libre- 
mente su condición política, económica, social y cultural 
conforme a la Carta de Argel y los principios de Derecho 
Internacional. 

2. Que la Constitución del EstadoLlibre Asociado de 
Puerto Rico no es una forma de ejercicio del derecho de 
autodeterminación del pueblo de Puerto Rico, por cuanto 
confirma la dependencia de las instituciones de Puerto Rico 
de la Constitución federal de EE.UU., y por cuanto en los 
referendos realizados no se observaron las garantías exi- 
gidas para el ejercicio de dicho derecho por las Resoluciones 
y la práctica de las NU. 

3. Que EE.UU. tiene el deber internacional de respetar 
el Derecho de Puerto Rico a la autodeterminación, según 
obligaciones asumidas convencionalmente y de forma con- 
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suetudinaria. 

4. Que la actual política militar de EE.UU. en Puerto 
Rico constituye un obstáculo para su libre determinación y 
deteriora las condiciones de paz y seguridad de la zona. 

En consecuencia: 

Insta al Gobierno de los EE.UU. 

1. A propiciar, por todos los medios políticos, económi- 
cos y administrativos a su alcance, las condiciones para el 
ejercicio pleno de la autodeterminación; y especialmente: 

a) reconozca el estado de prisioneros políticos a los 
puertorriqueños encarcelados por su militancia en favor de 
la independencia y conceda una amnistía general a todos los 
puertorriqueños actualmente encarcelados por su lucha 
contra el colonialismo. 

b) renuncie a los poderes que el Congreso de los 
EE.UU. tiene para enmendar y aprobar las decisiones de los 
órganos representativos y de Gobierno de Puerto Rico. 

c) transfiera totalmente cualquier poder del Congreso 
o del Gobierno de EE.UU. sobre Puerto Rico, a un órgano 
deliberante con carácter constituyente, integrado por repre- 
sentantes de todas las fuerzas políticas y sociales de Puerto 
Rico en igualdad de condiciones de elección. 

d) negocie tales medidas, como estatus transitorio de 
la condición jurídico-política de Puerto Rico, hasta que se 
ejerza efectivamente el derecho de libre determinación. 

e) garantice que las fuerzas militares de EE.UU. en 
Puerto Rico, no interferirán directa ni indirectamente, en el 
proceso de libre determinación. 

2. Aceptar que las condiciones y el proceso de autode- 
terminación de Puerto Rico sean verificadas y controlado 
por las Naciones Unidas. 

3. A modificar sustancialmente su política militar en 
Puerto Rico, y de manera específica: 

a)eliminación enel territorio de Puerto Rico del tránsito 
y almacenamiento de armas nucleares, a los efectos de su 
integración como zona desnuclearizada en el marco del 
Tratado de Tlatelolco. 

b) desmilitarización del territorio de Puerto Rico a los 
efectos de que pueda incluirse en el contexto de los arreglos 
regionales de negociación para el mantenimiento de la paz. 

4.- Con independencia del Estatuto jurídico que re- 
sulte del libre ejercicio del Derecho de autodeterminación 
del pueblo de Puerto Rico, los EE.UU. deberán garantizar en 
todo caso que Puerto Rico pueda efectuar sin ningún tipo de 
condicionamiento previo o posterior, al proceso de descoloni- 
zación, cualquier tipo de tratados, o participar en acuerdos 
regionales tendentes a la desnuclearización y desmilitari- 
zación del territorio. 
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MENSAJE PARA EL 30 DE OCTUBRE DE 1988 - 


PUERTO RICO - NUEVA YORK 


Filiberto Ojeda Ríos 


Compañeros y compañeras: 

Hoy conmemoramos una fecha que representa, sobre todas las 
cosas, la continuidad de nuestra lucha. Es una fecha que, a su vez, 
reconfirma una tradición de lucha libertaria y, al ser, en su propia 
expresión, un hecho concreto de esa tradición, se convierte en lucha 
revolucionaria...historia libertaria... viva...irreversible. 

Si bien Lares fue la gesta que hizo saber al mundo que en el 
Caribe existía un pueblo llamado Puertorriqueño, un pueblo que 
reclamaba para sí el lugar correspondiente entre las naciones libres, 
Jayuya hace patente el legítimo e internacionalmente reconocido 
derecho a luchar, por todos los medios necesarios para conquistar 
la libertad usurpada y contra el colonialismo. Jayuya fué, a su vez, 
la culminación y expresión representativa de todo un período 
histórico, un período de profunda confrontación entre las fuerzas 
colonialistas y sus acólitos del patio en oposición a las fuerzas 
progresistas y libertarias del pueblo puertorriqueño representadas 
por el heroíco Partido Nacionalista y en su martirizada máxima 
figura, Pedro Albizu Campos... Si hiciera falta alguna reconfirma- 
ción de esa tradición de lucha, de ese proceso de continuidad, esa 
reconfirmación la hemos visto de forma consecuente durante todas 
las décadas que han proseguido a la gesta del 30 de octubre de 1950. 
La hemos visto tomar forma en numerosas organizaciones patrióti- 
cas y revolucionarias, legales y clandestinas; en acción de masas y 
en acción armada... y también, en sangre patriota derramada y en 
cárcel. Nuestras generaciones han sido testigos de esas luchas: 
obreros reclamando sus derechos a mejores salarios y condiciones 
de trabajo; comunidades en demanda de una calidad de vida 
decorosa; sectores populares luchando por el derecho a la vivienda 
y contra la contaminación; mujeres luchando porsu igualdad plena, 
y en el fondo, todos reclamando el derecho fundamental a la inde- 
pendencia y libertad total. Y el reclamo de esas luchas se ha 
evidenciado de manera dramática... en la base Muñiz...en Sábana 
Seca... en los edificios federales de la colonia, en fin, dondequiera 
que existe la presencia de quienes nos roban día a día nuestro 
derecho ala libre existencia, a la libre determinación, y que han sido 
blancos militares de nuestras organizaciones clandestinas. 

Hoy,todoslos puertorriqueños amantes dela libertad tenemos 
que reflexionar. Pero no se trata de un reflexionar, de esos que se 
dan el vacío y no conducen a ningún lugar... No se trata de un re- 
flexionar meditativo orientado hacia la paz interior. Ese reflexionar 
de paz interior ya pertenece a todo puertorriqueños con plena 
conciencia de su propia naturaleza como ser puertorriqueño... Se 
trata de un reflexionar sobre esta realidad que nos abruma... Sobre 
esta tortuosa realidad política, económica y social que impide que 
nuestra existencia puertorriqueña, y nuestro futuro como pueblo, 
sea definido en libertad por nosotros mismos. Tiene que ser un re- 
flexionar para cambiar esa situación... Tiene que ser, en resumen, 
un reflexionar con el objetivo de participar en este proceso libertario 
y que sea orientado por ese espíritu de continuidad de lucha que 
hoy conmemoramos aquí... No podemos dudar que nuestra reali- 


dad es muy compleja... Son muchos los factores orientados hacia la 
intimidación y confusión de nuestro pueblo: la represión; 90 años 
de colonialismo; todo un andamiaje estructural repleto de agencias 
federales que actúan como instrumentos de condicionamiento psi- 
cológico basado en el terror; unas elecciones coloniales que sólo 
sirven para despojarnos de nuestra verdadera identidad y es que 
tienen la intención de crear el espejismo de libertad; una prensa 
comprometida con el sistema colonial y cuya finalidad , salvo raras 
excepciones, es la justificación de la política oficial del gobierno y 
salvaguardar el sistema imperante; una política constante de desva- 
lorización de nuestro pueblo, destinada a crearnos un espíritu de 
impotencia, dependencia, y carencia de estima propia, tanto indi- 
vidual como colectiva, todo esto, como elementos que les permitan 
continuar su explotación y el uso de nuestro territorio como base de 
agresión contra nuestros hermanos... Y si bien tenemos que reflex- 
ionar sobre esos factores que son parte de la realidad de nuestra 
lucha, también, y de manera prioritaria, tenemos que pensar y 
planificarla forma de combatirlos. Para ello, tenemos quereferirnos 
a nuestra historia, a los hechos que han creado nuestra tradición de 
lucha. Tenemos que, sobre todo, aprender de nuestros errores y 
superarlos. ...Nuestra lucha libertaria no es sino la lucha del 
pueblo. Y esta tiene múltiples expresiones. Aún cuando tengamos 
la profunda convicción de que sólo la lucha ya más directa, aquella 
que se distingue por el ataquea las fuerzas de ocupación que sirven 
de garantía para la continuación del sistema colonial, es necesario 
comprender que esa lucha será victoriosa cuando nuestro pueblo, 
sussectores másavanzados, la hagan suya. Muchos deesos sectores 
tienen necesidades diversas y están enfrascadas en resolver esas 
necesidades. Y luchan por ello. Todas son parte de la misma lucha 
y, en su proceso de desarrollo, habrán de converger en una sóla. En 
esa dirección tenemos todos que trabajar con toda la paciencia ne- 
cesaria, pero con la tenacidad ysentidodeconvicción inquébrantable 
de que así lograremos dar cohesión y unidad a nuestra lucha 
libertaria... El reflexionar, cuando lo hacemos con el propósito de 
participar y dar continuidad a éste, nuestro proceso revolucionario, 
se traduce en análisis de esa realidad. Del análisis derivamos con- 
clusiones, y de las conclusiones, un programa de lucha. En ese 
espíritu, existen dos aspectos que merecen nuestro análisis, aunque 
este sea, en estos momentos, muy somero. Tenemos que analizar el 
carácter de la política colonialista procedente de Washington para 
Puerto Rico en los próximos años. Y también tenemos que analizar 
todo lo concerniente a lo que son las fuerzas comprometidas con la 
lucha por la independencia de nuestra patria, su base popular 
objetiva, y los factores que tienden a impedir la marcha hacia un 
proceso unitario de contenido revolucionario... Nuestros enemi- 
gos nunca cesan su acción conspirativa contra nuestro pueblo. Esa 
reaccionaria mentalidad ha sido una constante, desde que invadie- 
ron nuestra Patria y desde que comenzaron a crear su criminal lista 
de subversivos, allá por el año 1900, a sólo dos años después de su 
invasión... Esa mentalidad conspirativa y reaccionaria, fue la que 
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los condujo hacia las provocaciones y represión asesina durante la 
década de los años treinta; fue la que estableció las bases de engaño 
y manipulación de nuestro pueblo para la creación del E.L.A. y para 
intentar erradicar todo asomo de patriotismo y lucha, durante los 
cincuenta...; y es la que se ha mantenido como una constante 
durante los últimos 40 años. Hoy se preparan para hacer algunos 
cambios cosméticos. Pretenden, como en el cincuenta, lavarle la 
cara al colonialismo. Ahora hablan de República Asociada. O sea, 
de un nuevo intento de engaño para nuestro pueblo y para la 
comunidad internacional. En vez de cumplir el mandato de las 
resoluciones de las Naciones Unidas que les instruye a la instru- 
mentación del traspaso de poderes y a permitir la libre deter- 
minación de nuestro pueblo, vuelven a recurrir a sus viejas y sucias 
triquiñuelas. Al igual que en el 50, su pretendido cambio de 
relaciones coloniales fue precedido por una agresiva política repre- 
siva. En el 50, reprimieron al entonces Movimiento Libertador e 
hicieron todo lo posible por eliminarlos como fuerza política. Para 
ello, mientras el gobierno de los Estados Unidos se mantenía tras 
bastidores coordinando toda la política de represión, utilizaron al 
gobernador Luis Muñoz Marín, a las fuerzas policiales insulares y 
ala Guardia Nacional, para ejecutartodo su esfuerzo represivo. En 
esta nueva etapa, se ven obligados a actuar directamente e igno- 
rando por completo al gobernador colonial. La razón de ello es en 
realidad muy sencilla: esa intervención directa con el F.B.I. a la 
cabeza, se ha debido al propio desarrollo de nuestro proceso revo- 
lucionario, y particularmente al desarrollo de la concepción de 
lucha clandestina. No pueden tener confianza en las fuerzas colo- 
niales locales, aún cuando éstas están a su servicio... Y no podemos 
perder de vista las movidas políticas del gobierno de Washington, 
todas las cuales marchan en función de engañar y mantener su 
control sobre nuestro pueblo y nuestra patria... A esto, tiene queres- 
ponder el movimiento revolucionario independentista puertorri- 
queño. Esa respuesta hay que coordinarla entre todas las fuerzas 
comprometidas con la independencia de nuestra patria y con el 
establecimiento de un sistema social justo y equitativo. Hay que 
comprender que el movimiento patriótico y revolucionario es hete- 
rogéneo no sólo en los intereses particulares de sus componentes, 
sino también en sus concepciones. También hay que comprender 
que la historia pasada, tras la gran gesta nacionalista del 50, ha sido 
una historia de grandes divisiones entre las ya existentes organi- 
Zaciones patrióticas; de divisiones, inclusive, en el seno de las or- 
ganizaciones en su propio carácter individual. Tenemos que re- 
conocer ese fenómeno, esa realidad, no para sumergirnos en la 
pesadumbre y para desmoralizarnos, sino para analizar su natu- 
raleza y convertir el hecho negativo en hecho positivo. Algunas de 
estas divisiones son de carácter ideológico. Estas, por lo general, 
conducen hacia la proliferación de nuevas organizaciones. Tam- 
bién surgen problemas que revisten carácter personal (conflictos 
de personalidad)... y estas resultan en la retirada de compañeros. Y 
en este sentido, quiero leerles una cita de Antonio Machado y citado 
por Miguel de Unamuno, que dice: 

Aquí hay una gran inquietud que nos hace serinjustos unos con otros. 
Nos miramos por dentro y al ver nuestros defectos, no tenemos el heróico 
valor de confesarlo, sino que se lo arrojamos en forma de catalinaria a 
nuestro vecino. Apenas si surge un adjetivo que no se lo tiren a la cabeza, 
todos atodos, con el santo deseo de descalabrarse. En realidad es que a todos 
nos duele, pero en el fondo de esta gran miseria, hay algo que nos llevaría 
atodos a unificar nuestros esfuerzos hacia un ideal, que está más alto que 
la vanidad. No cabe duda. Antonio Machado. 
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Losrevolucionariostenemos quetenerlacapacidad, la madurez, 
dereconocer que una nación que se abre paso para florecer de entre 
las cenizas del colonialismo; una nación que existe como la colonia 
más antigua en este nuestro mundo actual, sufre inmensos dolores 
de parto. Mientras más se produce y se masifica la toma de 
conciencia de sí, y al decir de Ernest Mandel, para sí, de nuestra 
condición colonial, también surge un sentido profundo de rebeldía 
y de desesperación que, agudizado por el profundo sentido de 
individualismo altamente inyectado en nosotros por un defor- 
mante sistema capitalista colonial, nos conduce a veces por un 
camino de subestimación e incomprensión de las ideas de otros 
compatriotas, aunque sea para estar en desacuerdo... Y los invito 
a reflexionar sobre este elemento, sobre esta realidad. Reconocer 
esa realidad es, en primer lugar, comenzar a ofrecer alternativas 
lógicas y unitarias. Reconocer el carácter delas diferencias y ofrecer 
alternativas organizativas de coordinación es la respuesta. Es 
lógico, todos no podemos estar 100% de acuerdo. Pero todos pode- 
mos participar en el proceso de una manera altamente coordinada. 
Existen muchas experiencias organizativas para canalizar los as- 
pectos de común acuerdo y transformarlos en acción revoluciona- 
ria, a la vez que se respetan las diferencias. La creación de frentes 
es una de ellas. Nosotros los puertorriqueños tenemos que ser 
creativos. Podemos ofrecer alternativas lógicas, y debemos de 
hacerlo. Todo puertorriqueño de conciencia debe de estar partici- 
pando activamente en este nuestro proceso de lucha libertaria 
colectiva. ¡Podemos hacerlo! ¡Tenemos que hacerlo! Tenemosque 
estar en capacidad de identificar los issues que pertenecen a todos, 
al pueblo; que cumplen una función positiva en beneficio de nuestro 
proceso revolucionario. Estos issues están presentes todo el tiempo 
en nuestra lucha. 

Compañeros y compañeras: A mino mecabe la menor duda de 
que nuestro proceso revolucionario marcha hacia adelante. No me 
cabe la menor duda de que el día de la gran victoria se acerca y no 
está distante. ¡Tenemos la razón! ¡Tenemos la verdad! Y tenemos 
un pueblo luchador que ha tenido que hacer frente al más feroz, 
pragmático, demagógico, malignamente hábil, y poderosa nación 
colonizadora en la historia. A pesar de sus innumerables esfuerzos 
para destruirnos como nación, nuestro pueblo ha sobrevivido. Ha 
producido extraordinarios hombres y mujeres capaces de mantener 
viva y adelantar las ansias de libertad. Hemos contado con un 
Pédro Albizu Campos, un Griselio Torresola, un Beauchamp, un 
Oscar, Rafael, Lolita, Irvin y Andrés; hemos tenido centenares de 
mártires, y aún muchos combatientes anónimos cuyos nombres 
algún día tendrán que resaltar en nuestra historia. Habremos de 
derrotaral colonialismo; seremos libres combatiendo conel espíritu 
de valor y sacrificio que fuera impregnado en nosotros porque: 


¡Para Quitarnos la Patria, 
Primero Tienen que Quitarnos la Vida! 
¡Todo Boricua...Machetero! 

¡Que Viva el 30 de Octubre! 

¡Que Viva Puerto Rico Libre! 


Trinchera-abril/junio 


La Colonia al Desnudo 


Hacia la Solución Final 


Chicago, EU— Nuevamente está sobre 
el tapete la discusión que el indepen- 
dentismo inició hace 90 años: el carácter 
colonial del status de Puerto Rico. Solo 
que esta vez, los tres principales parti- 
dos políticos están de acuerdo en algo 
que parecía ser la traba para la solución 
del problema: que Puerto Rico es una 
colonia, y que es preciso des-colonizadla 
lo antes posible. 

El alto liderato de los tres princi- 
pales partidos políticos del país—el 
Partido Nuevo Progresista (PNP-fa- 
vorecedor de la estadidad), el Partido 
Popular Democrático (PPD-pro-Estado 
Libre Asociado) y el Partido Indepen- 
dentista Puertorriqueño (PIP) se reunió 
el mártes, 17 de enero del 1989 y acord- 
aron en una declaración conjunta lo- 
grar a la mayor brevedad posible, una 
solución al problema de la condición 
política del pueblo de Puerto Rico. A 
esos efectos, el mismo gobernador 
colonial, Rafael Hernández Colón 
acordó promulgar una Orden Ejecutiva 
para constituir un Comité de Diálogo y 
Consulta sobre el Status Político. Di- 
cho organismo estaría integrado por 
los Presidentes de las tres colec- 
tividades. 

Ahora bien: ¿por qué el cambio 
súbito de parte de sectores tan conser- 
vadores en torno al status? ¿A qué 
obedece dicho cambio? 

A nuestro entender, hay una serie 
de factores que se conjugan para hacer 
que los EU busque un cambio. Sabe- 
mos por ejemplo, que Washington ha 
presionado a un sector del PNP (el más 
liberal) para que éste se hiciera eco de 
las posiciones que abogan por una so- 
lución comparable a la de Las Mari- 
anas y otras islas como Micronesia en 
el Pacífico. 


Es igualmente conocido el hecho 
de que las negociaciones entre los tres 
partidos se han acrecentado al punto de 
que hoy por hoy existe un consenso en 
torno a lo siguiente: 


e primero, que los resultados del ref- 
erendum sobre el status comprome- 
ten al gobierno de los EU a re- 
spetarlos, por ser éstos de carácter 
popular; 

e segundo, que el control de dicho 
proceso estaría en manos de los 
Partidos Políticos y se canalizaría a 
través del Comité arriba men- 
cionado; 

e tercero, la elaboración de un plan 
político económico y social para 
resolver los problemas relaciona- 
dos al coloniaje, estaría en manos 
del Comité; 

e Cuarto, que estos cambios se deben 
dar posiblemente en o antes del 
1992, año que coincide con los 
preparativos del 500 aniversario 
del llamado descubrimiento de 
América. 


Por otro lado, el cambio de posi- 
ción del PPD en torno a la situación del 
status no se da en el vacío. Andrew 
Carr, un representante de la adminis- 
tración Bush, fue invitado a la ceremo- 
nia de toma de posesión de Rafael 
Hernández Colón y dos horas antes de 
este dar su mensaje, le hizo cambiar el 
contenido de su discurso, para anunciar 
su nueva posición. De hecho, el gober- 
nador no estaba al tanto de los cambios 
que Washington se proponía llevar a 
cabo. 

A los EU se le ha hecho insos- 
tenible el mantenimiento del presente 
orden colonial de Puerto Rico. Se le 
hace imposible financiar la colonia. 


Ante la dura realidad de su irreversible 
declinación, su enorme déficitexterior, 
su espantosa crisis social interna, el 
fortalecimiento y agrupamiento de sus 
competidores capitalistas mundiales 
como Japón, y el Mercado Común Eu- 
ropeo, han optado por buscar una solu- 
ción (aunque sea temporera) al 
problema puertorriqueño. Ello explica 
que por primera vez en la historia, el 
primer ejecutivo de los EU hace men- 
ción especial del caso de Puerto Rico 
en uno de sus discursos ante la nación. 
En palabras de Bush, ...Personalmente 
favorezco a la estadidad, pero siempre 
he creido que el Pueblo de Puerto Rico 
debe determinar libremente su futuro 
político. Le pido al Congreso que tome 
los pasos necesarios para permitir el 
pueblo puertorriqueño que decide su 
futuro a través de un referendum. Cier- 
tos problemas, producto de décadas de 
prácticas poco inteligentes amenazan 
la salud y seguridad de nuestro pueblo. 
Si los ignoramos, pueden empeorar, 
pero si actuamos ahora, podemos 
superarlos... 

Las intenciones del gobierno de 
EU son claras, pero las condiciones 
subjetivas no eran del todo favorables 
poco antes de la elecciones. El PNP, 
aún luego de perder las pasadas 
elecciones es el único partido que sale 
fortalecido numéricamente de esa con- 
tienda. Tampoco existía un consenso 
entre los partidos políticos para pro- 
mover cambios. 

El PNP, a sabiendas de los cambios 
que se avecinan luego de la reunión de 
Ferré con Bush en Washington, se 
aprovecha de la ausencia de una cam- 
paña pro-independencia por parte del 
PIP (quien había cambiado su estrate- 
gia electoral para obtener mas votos) y 
lleva la voz cantante en la campaña 
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ideológica anti-independencia. Tra- 
taron de hacer el mayor daño posible a 
los que resultarían ser los vehículos de 
cambio del imperio (PPD), al acusarlos 
de comunistas y de estar a favor de la 
republica asociada y fórmulas de status 
que ponían en peligro la unión con los 
EU. Intentaron, por todos los medios, 
obstaculizar el proceso que ha comen- 
zado, porque están concientes de que a 
los EU no les conviene la estadidad 
para Puerto Rico. Tanto el complejo 
Militar-Industrial (quien utiliza y se 
aprovecha de la ventajosa ubicación 
geo-política de Puerto Rico para ven- 
der sus armas a los países de America 
Latina y para mostrar su arsenal en 
Vieques durante Ocean Venture), la 
936 (para quien Puerto Rico es un 
subterfugio con exención contributiva 
donde pueden lavar su dinero obtenido 
de países que, como Jamaica, albergan 
plantas gemelas con mano de obra 
abundante y casi grátis), así como la 
mayoría de los estados de la unión y la 
alta burocracia federal se oponen te- 
nazmente a la misma. Sencillamente 
les costaría más que sostener a la colo- 
nia. 

Por eso Washington se dió a la 
tarea de desarticular al movimiento es- 
tadista cuyo liderato está altamente 
decepcionado con la nueva estrategia 
Yanqui al punto que el presidente del 
PNP, Baltasar Corrada del Río recien- 
temente renunció a su puesto, luego de 
la primer reunión tripartita sobre el 
status. Aún si la mayoría de los puertor- 
riqueños votesen por la estadidad con 
un referéndum (léase consulta al 
pueblo), 38 estados de la Unión ten- 
drían que aprobar la anexión perma- 
nente de Puerto Rico a los EU. Esto re- 
sultaría sumamente difícil si se consid- 
era que en estos momentos 17 estados 
han aprobado oficialmente el Inglés 
como idioma oficial y la gran mayoría 
de los puertorriqueños defienden su 
idioma. 
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El sistema federal tiene pues, tres 
alternativas de acuerdo a ley inter- 
nacional para descolonizar a Puerto 
Rico: 

e primero, que Puerto Rico declare su 
independencia; 

e segundo, declarar la independencia 
de Puerto Rico; 

e tercero, celebrar un plebiscito en 

Puerto Rico para que el pueblo 

decida su preferencia de status. 


El imperio no está preparado para 
lidiar con inciativas puertorriqueñas 
porque perdería el control del proceso. 
Es por esto que está impulsando la 
suya: un referendum (para evitar un 
plebiscito—<que tendría que regirse por 
las normas y estipulaciones del Dere- 
cho Internacional Público; véase 
definición) solicitado por el goberna- 
dor colonial de turno. Lo que EU nunca 
previó fue la posibilidad de que los 
puertorriqueños le salieran al paso y 
sacaran ventaja: los tres partidos políti- 
cos principales señalaron que Wash- 
ington nunca le ha consultado al pueblo 
de Puerto Rico sobre su preferencia de 
status, y por ende, le exigieron que 
respetaran las inciativas y decisiones 
puertorriqueñas en tal proceso, y, como 
mencionamos anteriormente, hasta le 
pusieron condiciones para el mismo. 
Esto sucedió, en parte, gracias a la 
inciativa del PIP en dicho proceso. 

EU piensa participar en una reu- 
nión cumbre sobre los derechos huma- 
nos en la Unión Soviética en el 1991. 
Sabemos que ese sería un buen foro 
para emplazarlo públicamente por el 
coloniaje en Puerto Rico. Cosa que sin 
lugar a dudas sería una vergüenza inter- 
nacional para éste, dada la iniciativa de 
la URSS en cuanto a la Perestroika, 
Afganistán, Polonia, el respeto por los 
derechos humanos en el seno de su 
país, y el retiro de tropas cubanas en 
Angola a cambio de la independencia 
de Namibia entre otras. Puerto Rico 
sería una de las últimas tres colonias y 
la más importante en el mundo; EU su 
opresor. 


La coyuntura actual es pués, una 
favorable para el adelanto de la inde- 
pendencia, porque se ha aceptado por 
consenso algo que venimos señalando 
por muchas décadas: que Puerto Rico 
es una colonia. 

Hay que aprovechar este espacio 
para hacer pública y popular la denun- 
cia de la colonia; para llevar un men- 
saje unitario del independentismo tanto 
en Puerto Rico como en los EU a todos 
los sectores del pueblo. 

Hay que agitar, agitar y organizar y 
educar. 

Es menester damos a la tarea de 
crear las condiciones subjetivas a favor 
de la independencia y descolonización. 

Sabemos que la verdadera inde- 
pendencia no será fruto de cambios le- 
galistas, sino de la movilización, or- 
ganización y lucha del pueblo contra 
sus opresores, pero ello no excluye que 
tomemos la batuta en la lucha ide- 
ológica contra el enemigo para elimi- 
nar la mentalidad de dependencia que 
ellos nos han creado. 

No se trata de apoyar al proceso 
electoral, puesto que históricamente no 
lo hemos hecho por entender la nulidad 
de éste, sino de insertarnos en el debate 
y romper el cerco del aislamiento. 

El MLN por su parte, está a punto 
de llevar a cabo una campaña de educa- 
ción política masiva utilizando todos 
los medios a su alcance, a favor de la 
independencia. 

Entendemos que esto sería una 
buena forma de romper el hielo y. abrir 
esa brecha que tanto hace falta al inde- 
pendentismo, especialmente dentro de 
lacomunidad puertorriqueñaenlos EU, 
donde los lacayos del gobierno colo- 
nial de Puerto Rico están haciendo 
campaña para que éstos participen en 
dichos procesos, pero para prolongar la 
colonia 


Trinchera-abril/junio 


Editorial 


Después de un largo, difícil y 
rico proceso de discusión interna 
sobrela decisión tomada por Luz 
Berríos Berríos de declararse cul- 
pable duranteel proceso judicial 
que se celebra en Hartford con- 
tra los independentistas arresta- 
dos el 30 de agosto de 1985, el 
Comité Central del Movimiento 
de Liberación Nacional Puer- 
torriqueño en su última reunión, 
acordó, en esencia, lo siguiente: 


Primero: que la postura y admisión 
de culpabilidad de la compañera 
son políticamente in-correctas; 

Segundo: que serios problemas re- 
sultan de esa postura: 

—por un lado, se defrauda al 
pueblo puertorriqueño, a quien 
Luz Berríos Berríos, y algunos 
de sus compañeros le había 
planteado, ab initio, queelcaso 
Wells Fargo era uno de carácter 
político, y que los cargos que se 
les presentaban eran fabricados, 
por ser éstos independentistas. 

—por otro lado, se criminaliza la 

lucha por la independencia, 
cuando la compañera se 
declara culpable de un delito 
común. La expropiación se 
convierte pués, en un robo. 


A tenor con el consenso lo- 
grado en cuanto a estas posi- 
ciones, se acordó, además hacer 
público este análisis. Nuestra ar- 
gumentación está dividida en 
cuatro partes fundamentales, a 
saber: 


Primero: que la posición de la com- 
pañera forma parte de una ten- 
dencia dentro del independen- 
tismo, y que como tal, no pode- 
mos verla al márgen de ésta, ni 
aislarla; 

Segundo: que como mujer, la com- 
pañera Luz Berríos Berríos se 
vió obligada a invocar y asumir 
el rol tradicional de mujer- 
madre. Esto último nos lleva a 
una profunda autocrítica del 
movimiento en general ya que la 
lucha, y dentro de ella, las difer- 
entes organizaciones no ha 
tenido la capacidad de bregar 
con, y llenar las necesidades de 
sus militantes, particularmente 
los roles que tradicionalmentese 
le atribuyen a la mujer como la 
situación de cuido de niños (en 
el caso de cárcel, exilio, etc.); 

Tercero: que no obstante a lo men- 
cionado en los dos puntos an- 
teriores, Luz Berríos Berríos 
tiene la responsabilidad para con 
laluchademantenersea la altura 
de tanto sus decisiones y ac- 
ciones, como también las posibles 
consecuencias que se derivan de 
éstas; y 

Cuarto: que muy a pesar de los 
serios problemas queresultan de 
su postura, y no empece a 
nuestras diferencias con las 
posiciones ideológicas con la 
compañera, el MLN se com- 
promete a velar por sus derechos 
humanos mientras permanezca 


como prisionera política del 
Estado, y de luchar igualmente, 
por su excarcelación como inde- 
pendentista. 


En estos momentos, el 
movimiento independentista 
tiene que darse a la tarea de 
combatir toda tendencia nega- 
tiva que le impida dar pasos 
cualitativos dentro del proceso 
revolucionario. La razón princi- 
pal por haber negociado su caso, 
según la compañera Lucy, fue 
para poder cumplir con su re- 
sponsabilidad como madre. Está 
implícito en este pensamiento un 
profundo nivel de internali- 
zación de su opresión como 
mujer dentro de una sociedad 
explotativa y opresiva. Obvia 
por completo que el bienestar de 
sus dos hijos, Ramón y Luriza, es 
también responsabilidad de su 
compañero e incluso de toda la 
lucha y dela organización, colec- 
tivo, o tendencia a la cual ella 
pertenece. Pero más aún, éste es 
también producto de la visión 
machista que existe dentro del 
movimiento independentista, el 
cual ha limitado a muchas com- 
pañeras en suintegración total al 
proceso revolucionario, victimi- 
zando a la mujer con la total re- 
sponsabilidad de los hijos y del 
hogar. La mujer se visualiza aún 
como un ser débil e inferior, 
donde no se le reconoce su ca- 
pacidad de pensar y tomar sus 
propias decisiones. Desafortuna- 
damente, el movimiento inde- 
pendentista, y este señalamiento 
lo hacemos en forma autocrítico, 
ha sido incapaz de crear los 
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mecanismos necesarios para 
darles apoyo a las compañeras. 
Pero peor aún, no ha sido capaz 
de brindarle apoyo a familias de 
muchas patriotas exiliadas o en- 
carceladas y mucho menos a los 
que se han visto acosados y 
perseguidos por elenemigo. No 
se ha podido superar una men- 
talidad egoísta e individualista 
que nos lleva a sentir un falso 
patriotismo, donde se pone los 
beneficios individuales e inter- 
eses de clase pequeño burguesa 
porencima delosintereses colec- 
tivos de la patria. 

Si bienes cierto que el movim- 
iento libertador tienemuchas de- 
ficiencias que hay por superar, 
también hay una responsabili- 
dad de cada luchadora) 
puertorriqueño(a) de adelantar 
la lucha por la independencia y 
justicia social. A través de toda 
nuestra historia como pueblo 
hemos tenido vastos ejemplos 
tanto de hombres como de 
mujeres que han estado dis- 
puestos a sacrificarlo todo, haci- 
enda y vida ante la libertad an- 
siada, no sólo de su pueblo sino 
detodala humanidad. Betances, 
Albizu Campos, Corretjer, Lolita 
Lebrón, los Nacionalistas, Ale- 
jandrina Torres, William Guill- 
ermo Morales, como también 
todos los prisioneros de guerra y 
prisioneros políticos puertorri- 
queños y muchos otros héroes y 
heroínas han atestiguado este 
hecho. 

El alegato de culpabilidad de 
la compañera frente a los cargos 
de repartir juguetes (que fueron 
comprados con dinero expropi- 
ado por los Macheteros) a niños 
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pobres en Hartford y Puerto Rico, 
en SI criminaliza al movimiento 
independentista. Reducir este 
acto de amor patriótico, que 
adelanta la lucha revolucionaria 
efectuado por los Macheteros, 
en uno de carácter criminal es 
inadmisible. Esto sirve de com- 
bustible en la campaña de 
difamación llevada a cabo en 
nuestro pueblo para que éste re- 
nuncie de su apoyo a quienes 
verdaderamentelo defiende. No 
podemos perder de perspectiva 
el carácter político-militar del 
movimiento revolucionario tan 
necesario para darle fín al verda- 
dero criminal: EL COLONIAL- 
ISMO. Debemos recordar cada 
instante, quehace90añosnuestra 
patria fueinvadida militarmente, 
y que se le impuso un régimen 
colonial, el cual sigue en vigen- 
cia en nuestra vida económica, 
política y social. Este hecho es 
reconocido en cada foro inter- 
nacional que se lleva a cabo, 
condenando al colonialismo 
como un crimen en contra de la 
humanidad. 

Una admisión de culpabili- 
dad, sólo sirve para legitimar el 
control colonial que el gobierno 
de los Estados Unidos ejerce 
sobre nuestro pueblo. No pode- 
mos Olvidar la verdadera natu- 
raleza del estado ni el control 
ideológico quecomo colonizados 
estamos sujetos. Tenemos que 
en forma consistente denunciar 
la verdadera función del estado 
burgués cuandonosenfrentamos 
a él. Lucy Berríos Berríos falló en 
su responsabilidad de adelantar 
la lucha. El fallo no cae 
únicamente sobre sus hombros, 


como mencionamos anteri- 
ormente, es también responsa- 
bilidad dela organización, colec- 
tivo, o tendencia a la cual ella 
pertenece. 

Aunque entendemos que la 
compañera cometió un grave 
error político esto no significa 
que ella estará exenta de nuestro 
apoyo. Como organización pa- 
triótica, tenemos una responsa- 
bilidad de velar por sus dere- 
chos humanos como reclusa del 
estado. Lo mismo haríamos con 
todo luchador que en el proceso 
descolonizador caiga preso. Le 
hacemos claro al enemigo de 
nuestro pueblo, que frente a él y 
sus maniobras inhumanas, cer- 
ramos filas con todos los que 
caigan en sus garras, y manten- 
dremos la guardia en alto para 
defender los derechos humanos 
de la compañera, como también 
paraluchar por su excarcelación. 

Cada ser humano, así como 
la organización, tiene sus defec- 
tos. El Movimiento de Libera- 
ción Nacional no es excepción a 
esto. Mas sin embargo, si algún 
díaesperamos alcanzarel triunfo 
de una patria libre y socialista, 
primero tenemos que transfor- 
marnos en mejores seres huma- 
nos y dignos del respeto de 
nuestro pueblo. El reto es para 
todos; aunque no estamos ha- 
blando de super-hombres, su- 
per-mujeres o super-organi- 
zaciones, síestamos hablando del 
ejemplo que imponemos al vivir 
a la altura de las decisiones y ac- 
ciones que hemos tomado con 
anterioridad. 

El Frente Anti-Electoral suscribe 
plenamente l os plantamientos y la 
posición del MLN éste artículo. 


Escribale a los Compañeros 


Prisioneros de Guerra 
Puertorriqueños: 
Edwin Cortés #92153-024 


Alberto Rodriguez #92150-024 


Ricardo Jimenez +88967-025 
P. O. Box 1000 
Lewisburg, PA 17837 


Elizam Escobar #88969-024 
FCI 

Colorado Unit 

P.O.Box 1500 

El Reno, OK 73036 


Oscar López #88765-024 
P. O. Box 1000 
Marion, IL 62959 


Adolfo Matos #88968-024 
3901 Klein Blvd. (Unit J) 
Lompoc, CA 93436 


Dylcia Pagan #88971-024 
Lucy Rodriguez +88973-024 
Haydee Torres #88462-024 
Carmen Valentin +88974-024 
FCI Pleasanton 

5701 8th Street 

Camp Parks 

Dublin, CA 94568 


Alicia Rodriguez #N07157 
P.O.BoxC 
Dwight, IL 60420 : 


Luis Rosa #N02743 
Box 112 
Joliet, IL 60434 


Alejandrina Torres #95052-024 
San Diego MCC 

808 Union St. 

San Diego, CA 92101 


Carlos Alberto Torres +88976-024 
FCI 

902 Renfroe (Delta) 

Talledega, AL 35160 


Puerto Rican Political 
Prisoners: 

Filiberto Ojeda Rios #03167-069 
MCC 

150 Park Row 

New York, NY 10025 


Dora García #94735-024 
FCI Pleasanton 

5701 8th Street 

Camp Parks 

Dublin, CA 94568 


Jaime Delgado #94736-024 


` PO Box 33 
- Terre Haute, IN 47808 


